
T E STIMONIO S D EL A RCH IVO

Diario de Richard Carr (1818-1888)
México: diciembre de 1845-noviembre de 184 7

Diciembre 1, 184 5
Dejo Nueva Orleáns en la go leta CreoJe rum­
bo a Vera cruz.

Diciembre 9
6 pm. Llegada a Veracruz. Desembarqué a la
mañana sigu iente, siendo incapaz de habl ar
español; tuve mucha s molestias en la aduana,
tuve qu e entrega r una lista con cada una de
las cosas de mis baú les y pagar $40 de dere­
chos por las pocas cosas qu e traje conmigo.
Me hospedé en el Hotel Clobe.

Diciembre 23
Comenzó un a revolución. El cas tillo [sic] y la
marina se declararon en contra del ac tual go ­
bierno. La ciudad hizo lo mismo al día si­
g uiente. Al comienzo parecía ser una guerra:
soldados apostad os en los techos de las iglesias
yen todas partes de la ciudad . Los pescad ores
fueron reclu tados en buques de guerra, pero
pese a todos estos pr eparativos, el daño fue
muy poco, cua tro hombres murieron en el
cuartel y en el curso de un o o dos días las co­
sas regresaron a lo acostumbrado.

Mayo 3, 1846
Dejo Veracruz JX)r Ori zaba . Habiendo hecho
un arreglo con un arriero para qu e yo use un
caballo y dos burros ca rgu en mi equipaje, pa ­
gué $14. En la mañana empezamos tan tem ­
pran o como hubo luz. Cinco leguas es un día
de jornada. Llegamos al lugar de parada alre­
dedor de las once horas, evitando así la parte
más calurosa del día . El hospedaje en el cami­
no es bastant e malo, para la noche conseguí
un catre qu e pu sieron fuera , pero donde había
una cubierta para mantener lejos el rocío,
siendo éste el lugar más fresco y agradable de
la casa.

Ju lio 1
Orizaba. El pueb lo tiene 25 000 habitantes, es
verdaderam ente un lugar de negocios para ser
un pueblo mexican o. Hay un a g ra n fábrica de
algodón que emplea a un as 1000 manos. Hay
cerca de 30 ingleses y ameri can os, empleados
para superv iza r a los demá s. Todos fuero n ex­
tremadament e amables conmigo, los dejé con
pena ya qu e ra ra vez sé de tan ta ami stad.

Ju lio 12
Llegada a Oaxaca [...1Acaballo y solo, tuve éxi­
to, y con menos dificultad que la que antici pé
dada la descri pción qu e me dieron del camino

Ni romántico viajero, ni deva lo natu ralista, Richard
Carr llevó a cabo uno de los recorridos más largos por
los terr itor ios american os, sin mayor pretensión qu e el
gen uino deseo de desempe ñar un oficio qu e a sus ojos
prometía ser boyan te.

De origen inglés, Carr pasó su temprana juven­
tud abordo de un barco. Un desafo rtunado accide nte lo
orilló a dese mpe ñar tina vida terrestre y eligió probar
suerte en América. En 1837, a los 19 a ños, llegó a los
Estados Unidos y fue a hí dond e tuvo sus primeros con­
tactos con el nuevo oficio. En ju lio de 184 5, en Nueva
York, pagó la considerable cantidad de 40 dólares por
clases con el afamado deguerr otipista john Plumbe . A
finales de ese año, tr as breve estancia en Canadá, dec i­
dió tra sladarse a Nueva Orleá ns. Poco más de un mes
duro su esta ncia en el bullicioso puerto. La aguerrida
compe tencia con otras ga lerías lo impulsaron a embar ­
ca rse rumbo a México. Gracias a su pluma conocemos
su itinerario en el país; sus vicisitudes, ocas ionada por
la gue rra conIra los Estados Unidos o la Guerra de Cas­
tas; y, particularmente, destaca n sus impresiones ca u­
sadas por el choq ue cultural que enfrentaban un estilo
de vida contra otro totalmen te desconocido e incom ­
prensible.

Tras la escasa mente recon fortante expe rienc ia
mexicana, Carr se dir igió a Belice y siguió rumbo al sur
a través de Nica ragua , Panamá y Ecuador hasta llega r al
Perú , sin detener se mayor tiempo. Al entera rse de la fe ­
bril ac tividad minera que ocurría en el extremo oeste
de los Estados Unidos, decid ió regresar a California.
Arribó a San Francisco el primer día de 1849 y en me­
nos de un mes, la pren sa publicitaba sus servicios. A
pesar de ser reconocido como el pr imer dagu errotipia ­
ta establecido en California, en marzo de ese ano deci ­
d ió olvida rse de la dagu errotip ia y enfocó su energía en
la actividad min era. Terminó dedicándose al comercio,
ac tividad que le permitió establecerse y fund ar una fa ­
milia .

Gína Rodríguez Her n éndez

ante s de que lo emprendiera . Esbasta nte malo
en muchos lugares, pasable para ir a caballo
pero no para cualquier otro transporte. La
peor cosa fueron los cruces de caminos a los
que con frecuencia llegué, y sin saber cuá l to­
mar y la mayoría de las veces sin casa en u na
legua o dos; pero dentro de todo fuf muy afor ­
tunado, ya qu e no me equivoq ué sino dos o
tres veces y no JX)r una gran distancia. El hos­
pedaje en el camino es muy malo, una noche
no pude conseguir ni siqu iera un petate para
dormir. Conseguí suficiente comida para mi ca-
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bailo pero muy poca para mí; muy pocas casas
tienen una silla o mesa y el tenedor o la cucha­
ra están fuera de toda pregunta, sus dedos sir­
ven par a todo. Hacia las últimas seis leguas el
camino es bueno, atraviesa un delicioso valle,
bien cultivado y densamente poblado, que pre­
senta una vasta diferencia con otras partes del
pa ís. Oaxaca está situad a en un g ran valle en­
tre montañas, tiene 30 000 habit antes, es una
ciudad rica pero anteriormente lo fue mucho
más. La ciudad está bien constru ida, las casas
cubren una g ran parte del ter ren o aunque la
mayor parte consisten de un solo piso, las pa­
red es son de ladrill os no cocidos, emplastadas
y encaladas, 10 qu e les da una agradable apa­
riencia . Hay una magn ífica catedral y cerca de
otras treinta iglesias ca tólicas, muchas de ellas
edificios finos y ricamen te decorados en los
interi ores. Tra té de averigua r el núm ero de sa­
ce rdotes en la ciudad, pero no conocí a nadie
qu e pudi era darme esa información , debe ha­
ber algunos cientos de ellos. Como es bien sa­
bido no les está permitido casarse, pero fui va­
rias veces empleado para tomar los retratos de
mujeres qu e me dijeron eran sus herm anas, o
sobrinas, pero más tarde otros me han d icho
qu e eran sus qu eridas o sus hijas. La mayoría
mantiene a una mujer, no es secreto ni nadie
piensa lo peor de ello. Hay dos casas inglesas
estab lecidas aquí; tengo una ca r ta de presen ­
tación par a el seño r Times quien manti ene
una de ellas; me ayudó en procu rarme cuarto
y todo, lo cua l es un a g ran ventaja para mí ya
que aún hablo muy poco espa ño l. En el valle

de aquí cerca se cultivan grandes cantidades de
cochinilla que se exporta, principalmente a
Inglaterra.
Noviembre 9
10:30 amoDejo Oaxac a por Campec he, en Yu­
catan. Habiendo dispuesto de todos mis estu­
ches y placas, no tengo posibilidad de compra r
nada de esto en el país. Tam poco puedo im­
por tar nada debido al bloqu eo.
3:00 pm. Llegué a Tlacolula. Aquí encontré un
buen mesón o posada, la cosa más inusual, y
tomé las pequeñas embarcacio nes qu e hab ía y
me fui a la boca del río, intentando hacer el
resto de mi viaje por agua .
Diciembre 25
Dejo Tabasco l¿Villahermosa? ) en canoa,
rumbo a Palizada, desciendo el río de Tabasco
I¿Grijalva-Usumacinta?1 durante 18 leguas, y
luego subo por otro río [¿Palizada?j.
Diciembre 28
Llegada a Palizada. Este es un poblado grande
qu e en la actua lidad carece de iglesia, pero hay
una nueva que se está constr uyendo. Por ah o­
ra el sacerdote oficia en una de las calles prin­
cipal es que ha sido techada para este propósi­
to y el púlpito puesto en la acera; en cada lado
hay una cantina y un salón de billares. El sa-
cerdote parece ser favorecido por todos, estuve
un día en su casa, fue muy amable. Grandes
cantidades de madera se exportan desde aquí
en los tiempos de paz, pero a causa de la gue­
rra , el precio a caído de 75 centavos a 25 . Ésta
es la primera villa en el camino a Yucatán.

Diciembre 28
la amo Llegada a Laguna (en canoa]. Un ama ­
ble pasajero me presentó con el cónsul ing lés,
el señor john son; es un mulato pero mucho mu y
respetado, desayun é con él. Más tarde, con al­
gunas di ficultades, conseguí una casa de hués­
pedes por $1.25 al día. De momen to el luga r
está ocupado por los americanos, tomaron po­
sesión hace poco tiempo, clava ron el cañón de l
fuerte y enviaron a Campech e a la pequeña
guarn ición qu e había . La población es de unos
5000 incluyendo a muchos extranjeros.

Enero 6, 1847
Llegada a Campeche. Aquí me fue posible ob ­
tener u na pequeña provisión de artícu los de
daguerrotipo, que era lo que más necesitaba.
Comencé tomando retratos, mientras tanto envié
a los Estados Unidos por una mayor provisión,
y trat o de espera r aquí hasta su llegada.

Febrero 18
Campeche es el puerto principa l en Yucatan. El
pueblo está rodeado de una pared de 30 pies de
alto 19 mts.], está bien fortificado. Tiene unos
25 000 habitantes, incluyendo los suburbios.
Por ahora los negocios están muy mal a causa
de qu e los puertos mexicanos están siendo blo­
queados, y a éstos les sucede lo mismo.

Abril 22
Dejo Campeche en el bergantín M eridian rum­
bo a Nueva Orleáns per o primero paro en Sisal
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len Yucatán] para hacer un carga mento (com­
pra henequén, sombreros y costa les que vende
en Nueva Orleáns]. He estado en Campeche
tres meses y medio, haciendo muy poco, esca­
samente pagué los gastos, pues he esperado re­
cibir las cosas de Nueva Orleáns y éstas no han
llegado. He llegado a la conclusión de que lo
mejor es ir JXJr ellas (en Nueva Or leáns vende
su cargamento y regresa con los materiales de
daguer rotipo].

Agosto 18

Compré a SfXJI [su perro). Mérida es la capital
del departamento de Yucatán, tiene 35000
habitantes, incluyendo a muchos indígenas y es
la residencia del obispo. La ciudad está bien
constru ida, las amplias calles se cruzan en án ­
gu los rectos, las casas para la mayoría son de
un solo piso. Hay unas ruinas de un gran con­
vento fortificado de la orden de San Francisco,
construido en el siglo xvry se dice que antigua­
mente tuvo 2000 frailes; en la actualidad no
hay más de doce en la ciudad. Elconvento está
rodeado de una pared de 40 pies de alto (doce
mts.] y ocho pies de ancho (2.40 mts.], alberga
tres iglesias, el edificio completo cubre cinco
acres de terre no. El convento para mujeres es
igua lmente un inmenso edificio, en la actua li­
dad alberga a 200 monjas que viven y mueren
dent ro de sus muros. He sido tratado con mu­
cha amabilidad en esta ciudad, particularmen­
te por el señor Espinosa, el caballero en cuya
casa me estoy quedando; no podría haber mos-

trado mayor y desinteres ada amabilidad hacia
mí, si me conociera de hace años en vez de se­
manas. También hay un muy buen hotel, que
es una de las cosas m ás inusua les en este pa ís,
el prec io de los alimentos es $16 al mes, sin
contar hospedaje. En este estado los pobres in­
dígenas son tratad os muy mal, el salario de los
que trabajan en las haciendas es de un dólar al
mes y una pequeña porci ón de maíz indio [sic),
de ese dólar el indígena tiene que pagar 37.5
centavos en impuestos, 25 al gobierno y 12.5 a
la iglesia; están peor que los esclavos. A menu ­
do los dueños les prestan unos pocos dólares, lo
que los obliga a trabajar el tiempo que sea has­
ta que completen el pago, cosa imposible para
el indígena considera ndo sus salarios. Hace JXJ­
co tiempo hicieron una conspiración para le­
vantarse el 15 de agosto y matar a todos los
blancos y al resto de las castas que viven con
ellos, o al menos a una parte, sin distinción de
edad o sexo. La conspiración fue descubierta a
tiempo y se tomaron las medidas para preve ­
nirla. Esgeneral: los indígenas están en armas
en muchos lugares, varias escaramuzas se han
sucedido entre ellos y los blancos. En una villa
mataron a todos los blancos, mutilaron los
cuerpos de una forma horrib le y se comieron
algo de sus carnes. Por todo esto se admite que
en la actualidad los indígenas están en un esta­
do más salvaje que lo que estuvieron en el
tiempo de la conquista, lo cual dice muy poco
en favor de los sacerdotes católicos. Sin dud a
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les han dado preceptos, pero me temo que no
les muestran un buen ejemplo. Muchos de los
blancos no son menos crueles que los ind íge­
nas. A algunos de los prisioneros que trajeron
aquí (y hay cerca de 300) les cortaron las ore­
jas en el camino, y muchos indígenas han sido
fusilados en sus poblados sin la menor forma
de ser juzgados. Cualquier indígena que sea
sospechoso es llevado ante las autoridades del
pueblo, se le dice que debe confesar lo que se­
pa respecto a la conspiración. Si dice que no
tiene conocimiento de elle, y sin duda este es el
caso en la mayoría de las veces,se le sujeta a un
poste y es azotado hasta que haga alguna con­
fesión O hasta que se cansen sus verdugos y fi ­
nahnente se le manda a este lugar. El juicio a
los indígenas prisioneros ha comenzado aquí.
Tres han sido ya condenados y fusilados, mu­
chos sentenciados a dejar el estado, y algunos
pocos absueltos. Ví ejecutar a los tres últimos;
de la cárcel al luga r de las ejecuciones hay cer­
ca de un tercio de milla, caminaban esa distan ­
cia acompañados de varios sacerdotes; lucían
estoicos y calmados a la llegada al lugar desti­
nado, tomaron sus asientos, sus brazos fuero n
amar rados, la seña l de fuego se dio y en pocos
momentos cesó su existencia; a excepción de
uno que siguió moviéndose durante dos o tres
minu tos.

Agosto 3 1
Dejo Mérida por Ticul . Me fuí a caballo las
primeras ocho leguas, y termin é por subirme a
una carreta cubierta que traía mis cosas; ama-
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rré mi caballo detrás. Lacar reta viajó de noche
y llegó temprano en la mañana, lo que me de­
jó todo el día para buscar cuartos, pero el in­
ferna l traqueteo, que nunca tuve antes, me hi­
zo imposible dor mir. Pronto ha llé cuar tos en el
convento, es un edificio muy grande, pero la
mayor part e está en ruinas. El sacerdote, un
anciano y yo somos los ún icos ocupa ntes. El
sacerdote es un hombre muy servicial, pero
como el resto ce los pobladores a los que me
he acostumbrado, sin decir mucho a su favor.
Un extr anjero tiene que pagar el doble del
precio por cas i todas las cosas que tiene que
comprar y, aún así, hallar hospedaje es difícil.

septiembre 18
9:00 amo Dejo Ticul por Tekax. Alquilo tres
mulas de carga para llevar mi equipaje; el
precio acostumbrado es de 50 centavos por
cada mula pero como soy extranje ro tengo
que pagar 75 centavos; el lipo quería un d ó­

lar. Llego a Tekax a las 2:30 pm. Este lugar,
llamado ciudad, tiene cerca de 4 000 o 5000
habit ant es; como siempre el ún ico sitio de
hospedaje para viajeros es la casa real. Aquí
consiste en un pequeño y mugroso cuar to, y
aún así lleno de indígenas; pero tal y como es­
tá debo soportarlo por un a noche. Mi cena
corresponde con mis habitaciones: un tazón
de un caldo muy aguado, con tres o cuatro
pequeñas piezas de carne y una tort illa; eso,
me dijeron, fue lo mejor que pude conseguir.
Al día siguiente conseguí cuartos en una casa
muy linda, la mejor del lugar ; el dueño que se
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hab ía cambiado a Mérida, dejó a un sacerdo­
te encargado, así que otra vez estoy bajo el
mismo techo con uno de estos santos hom ­
bres, pero a un cana lla más grande qu e éste
creo que será difícil encontrar. Mantiene a
una mujer que ha tenido seis niños de él; y
que él mien ta y engañe, es suficiente pru eba
para mí.

Octubre 9
Dejo Tekax. Los habi tan tes de dos o tres villas,
a unas diez leguas de aquí , se han pronun cia­
do en contra del actual goberna dor y a favor
del último. Esto hace el cua rto o quinto pro ­
nunciamiento, como ellos lo llaman, desde que
estoy en Yucatán. El país está en un continuo
disturbio, a pesar de que al final nada ocurre.
Con todas las ma rchas y contramarchas, en los
múlti ples encuentros que han tenido lugar , no
creo que haya habido 30 vidas perdidas. Elú l­
timo que se llevó a cabo fue inusualmente se­
vero. El partido del gobierno tenía 1 000 hom­
bres, los insur rectos 400, el resultado es que
hubo un tiroteo muy fuerte que mantuvieron
durante tres horas y medía con un saldo de 18
muer tos y 25 her idos.

Octubre 10
Llegada a Peto. Este es un pequeño pueblo; por
el momento los habi tan tes están todos en ar­
mas y las calles con barricadas de paredes de
piedras. Hacia unos días los insurrectos esta­
ban aca mpand o a una legua del pueblo, pero
se retiraron tan pronto como avistaron a las
tropas. Debido a este disturbio tuve g ran di fi -

cultad en conseguir mulas para mi equipaje y
me obligaron a pagar el doble del precio.

Octubre 14
Llegada a Tetuc. Aquí tuve la desgracia de ser
arrestado pero fuí liberado poco después. En­
trando al pueblo un tipo que se asomaba des­
de una casa, me ordenó que me detu viera y le
enseñara mi pasapo rte; otro que pasaba al
mismo tiempo, me dijo que mejor me fuera a
la casa real, que está al airo lado del camino.
En todos los lugares por los que he pasado, ha­
bia ido al lugar de parada, desensillado mi ca­
ballo y en el transcurso del día iba con el al­
calde y enseñaba mi pasaporte, pero tan pron­
to como llegué aquí, el mencionado tipo ma n­
dó a dos soldados por mí y me escoltar an con
el alcalde, qu ien fue muy corté s. Me pregun tó
si no sabía de los disturb ios cerca nos. Le dije
que sí, pero que pensé que las regulaciones en
el pueblo eran las mismas que en los otros. Le
dí los buenos días y no hubo más molestias.

Octubre 17
Llegada a la hacienda santa Rosa, una planta­
ción de azúcar y arroz. Aldía siguiente mi arríe­
ro se emborrachó y no pude seguir adelante.

Octubr e 22
Llegada a Bacalar l...1Fui suficientemente afor­
tunado en conseguir un cuarto tan pronto co­
mo llegué. Encuentro una gran diferencia entre
la gente de Yucatán y la de México, en éste fui
un iversalmente bien tratado duran te el viaje,
pero aqui es más bien lo contra rio. Llegando a
un pueblo la mayoría de los hombres me ro­
dean pregunta ndo toda clase de cuestiones.
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Cua ndo satisfacen su curiosidad, generalmen­
te concluyen diciendo que sus casas y todo lo
que tengan está a tu serv icio, pero si les pre­
g untas si hay alguna casa en la cual puedas
conseguir alojamiento, su inmediata respuesta
es no. Todo su interés es saber cuá nto puede n
estafar a un extranjero. Enel día pasas a sus ca­
sas a la hora que sea y los enc uentras desca n­
sando en sus hamacas. Son los mortales más
flojos que he visto. Ten ía cuatro cartas de pre­
sentac ión de caballeros de M érida , para dife­
rentes personas en el camino; a tres de ellos se
las presen té. En tanto las palabras iban , fui re­
cibido con cortesía, pero en cuanto a ayudar­
me a conseguir cuartos, o cualquier otra cosa,
que como extranjero era 10 que necesitaba, no
me ofrecieron nada. Consideré que la cua rta
car ta sería más útil como papel de desecho.
Primero y para empeza r, los únicos comesti­
bles que pude conseguir fueron un tazón de
caldo de pue rco con un poco de carne y una
tort illa, pero después, todos los días he com­
prado un pollo vivo que yo mismo hiervo. En
el camino fui excesivame nte molestado con las
ga rrapatas. Hay dos o tres clases; las más gran­
des son del tamaño y la form a de una chinche,
hay otras no más gra ndes que un g ra no de
arena, y son por mucho los peores, crece n en
los arbustos. A lo largo de la cabalgata las per­
sonas se topan con enjambres de ellas; donde­
qui era que muerdan levantan un g rano que

pica en exceso y prend e tan rápid o que no se
quita con el baño, la única forma es lavarlo
con alcoholo una solución de tabaco; pero tan
pronto como estuve en el camino, encontré es­
to de muy poca ayuda, porque más tardaba en
deshace rme de un g ran piquete que en tener
la bendición de otro. Cuando llegué aquí esta­
ba cubierto de llagas que picaban tanto que no
podía do rmir en las noches, y tanto mal hicie­
ron a mi perro que ocasionaron que la mayor
part e de su pelo se le cayera. Bacalar es el
pri ncipal pueb lo en esta part e de Yucatán , y de
hecho casi el único. Tiene 3 000 habitantes.
Está situado en un pequeño lago navegable pa ­
ra botes, en los que se comercia cantidades de
caoba y madera con Belice y que son enviados
desde aquí pa ra ser reembarcados. La ge nte
aquí parece ser más perseverante que los yu­
catecos en general, pero no más honorables.

Noviembre 13
Dejo Bacalar por Belice, Hondu ras [...1.

Traducción: Cina Rod r íguez - Douglas C. Nance
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